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SINOPSIS

Este es un texto fundamentalmente filosófico. El Samkhya es la filosofía india más antigua, e influyó decisivamente en la formulación del budismo. Con todo, vamos a utilizar su perspectiva para abordar una cuestión física y matemática de profundo alcance, relacionada con el principio de medida asimétrica establecido y generalizado por Alexey Stakhov, y fundado en las propiedades matemáticas de la Sección Áurea o Proporción Continua, designada por la letra Phi (Φ).

El Samkhya es una filosofía de corte exacto y matemático, que estudia las ondas o fluctuaciones de cualquier movimiento, y siendo la mente nada más que otra forma u orden del movimiento en general. Samkhya significa proporción, medida, o análisis. Normalmente, el propósito del Samkhya es la autoobservación o percepción directa de las fluctuaciones de la propia mente, con objeto de alcanzar el equilibrio y el cese eventual de su movimiento. El Samkhya es por lo tanto la filosofía subyacente a la práctica del Yoga. Ahora bien, aunque el Samkhya se realiza generalmente sobre la percepción directa o discriminación de la mente por parte de la atención o la conciencia, constituye una teoría o marco universal sobre la generalidad de la naturaleza del movimiento, concebida en torno al concepto de modificación o fluctuación. Cualquier modificación del movimiento regular existe en tres modalidades o gunas: Sattwa, Rajas y Tamas. Como Tamas es la inercia, Rajas la acción o mutación, y Sattwa el equilibrio relativo o balance entre ambos, o la sensibilidad conjunta del sistema, las tres modalidades pueden ser perfectamente homologadas con los tres principios de la mecánica de Newton, que definen el reposo o inercia, la fuerza y la acción-reacción. Sin embargo, los tres principios de Newton lo que hacen es desalojar la modalidad, lo que se deja ver especialmente en el tercer principio o ley, que, al ser inmediato, no define ningún medio para la acción-reacción, haciendo imposible la transmisión real o específica de comunicación o información. Precisamente, la información se produce cuando la reacción de un sistema es desigual con respecto a la acción que recibe, es decir, hay una asimetría, y también una asincronía temporal. El tiempo absoluto de Newton es un principio implícito de sincronización global, que ha seguido persistiendo en la teoría de la relatividad y en la mecánica cuántica. Una exposición sintética de este tópico lo encontramos en Koichiro Matsuno, en su artículo en la red Information: Resurrection of the Cartesian Physics. La sincronización global o tiempo absoluto es cuando menos una afirmación metafísica, si bien ha hecho posible nuestra idea de la física y sus constantes. Este tiempo absoluto es a las tres leyes de Newton exactamente lo mismo, aunque en otro orden, que la conciencia absoluta o Purusha del Samkhya con respecto a las tres modalidades o gunas. Pero el estudio de la asimetría o asincronía entre acción y reacción es un tema idóneo para la aplicación de la Sección Áurea o Proporción Continua.

El Samkhya puede coincidir con la mecánica en la idea del oscilador. La única ciencia empírica derivada del Samkhya que conocemos es el diagnóstico médico a través del pulso o nadi vigyan, y tal pulso es un oscilador biológico no-lineal o no-analítico. Pero el Samkhya es el análisis no-lineal por excelencia.

Las tres gunas o modalidades del Samkhya, aplicados al oscilador del pulso, se convierten en los tres doshas o humores del ayurveda y el nadi vigyan: Pitta, Vata y Kapha. Como Pitta es equivalente a la acción o fuerza, y Kapha a la inercia o retentividad, Vata, en tanto que principio de acción y reacción, es la sensibilidad del balance entre ambos. Esta correspondencia es estricta y apropiada en relación con los momentos de la dinámica, aunque hemos realizado una transposición a un orden no-lineal que no admite la misma precisión en la cuantificación, dada la interdependencia de los términos.

La pulsología fue la primera semiología en alcanzar una consistencia tanto interna como experimental, lo que seguramente no ha sido igualado por la infinidad de tentativas modernas. La pulsología, como morfología destinada al diagnóstico, distingue cinco propiedades esenciales en el pulso: ritmo, frecuencia, intensidad, amplitud y forma. Las cuatro primeras tienen una acepción similar a la del análisis armónico o estudio analítico de las ondas, pero la quinta tiene un significado único y exclusivo de la morfología. Es una verdadera y huidiza quinta essentia que no se deja reducir a la interacción analítica de las otras cuatro, y es la verdadera expresión de la no-linealidad del sistema, incluyendo y sintetizando toda la complejidad de acoplamientos posibles entre los ciclos misceláneos que pueden influir en este aparentemente aislado del pulso. La forma del pulso no es simplemente la irregularidad de su onda con respecto a la de un oscilador armónico; también es un grosor propio de su trazo o signatura que puede traducirse en una amortiguación o indeterminación propia de la forma del pulso, y no una mera indeterminación considerada como incompletitud de la información que tenemos al respecto. Hasta hace poco, la forma del pulso no era registrable por ningún detector mecánico, siendo sólo perceptible por la sensibilidad directa de los dedos del vadya o médico auscultador; ahora podemos captarla adecuadamente por pequeños diodos láser, así como estudiarla acústicamente. Por lo tanto, ahora es posible estudiarla y analizar esta forma en tiempo real y bajo condiciones variables.

Consideramos que esta forma es una característica universal de todo movimiento, y no sólo el del pulso; lo único que ha sucedido es que la mecánica y el análisis lo han ignorado por puras cuestiones de principio. Por lo tanto, podríamos estar ante algo muy importante que exige un método independiente y autónomo.

La medida preliminar de las tres modalidades no admite mucha precisión por la citada interdependencia de los términos; sólo cabe considerarlas como proporciones o pesos estadísticos de conjuntos borrosos, dentro de un sistema experto que puede considerarse simultáneamente un sistema de control. Los conjuntos borrosos pueden ser relacionados con la Sección Áurea en la intersección de conjuntos: siendo la Sección Áurea una razón de razones, esto ha de corresponderse naturalmente con esas intersecciones o superposiciones de conjuntos borrosos resultantes de áreas de inferencia aplicadas a la curva de un gráfico. Ya existen por lo demás estudios sobre la relación entre conjuntos borrosos y la Sección Áurea. Pero todo esto no deja de ser un planteamiento puramente heurístico y empírico, carente de una concepción teórica definida, aunque puede llevarnos a reflexiones muy interesantes. De todos modos, es posible definir un genuino modelo teórico. Lo que aquí presentamos es una teoría del equilibrio, más comprensiva y general que cualquiera de las existentes. Por supuesto, tratándose de un dominio ilimitado, nos limitaremos a enfocar la idea básica.

Pensamos que en la Naturaleza no existe algo así como una fuerza aplicada con independencia del tiempo. En cualquier caso, nos parece más real el impulso como unidad fundamental. El impulso, concebido como fuerza por tiempo, así como variación del momento, se ajusta plenamente a la noción de modificación del Samkhya. Un balance entre impulsos puede concebirse a su vez como un impulso con su propia envergadura temporal, si dotamos a nuestra balanza imaginaria con un tiempo de ajuste entre las sucesivas operaciones de quitar y añadir pesos; tiempo al que también podemos concederle variabilidad. De esta manera, podemos concebir el movimiento y la velocidad como un balance entre impulsos en direcciones distintas u opuestas, igualando no sólo la inercia y la fuerza en la onda del pulso, sino también el tercer principio de acción y reacción, en la modalidad misma de la sensibilidad de la balanza. Esta estimación del intervalo temporal entre operaciones discretas nos da ya una medida de la inercialidad de la balanza misma como medio o instrumento, o si se prefiere, de su sensibilidad. Los tres modos comparten ahora un insumo de tiempo, por lo que tanto la masa como la fuerza se pueden igualar con el impulso por medio de la sensibilidad de la balanza. Nótese esto: como la sensibilidad de la balanza puede computarse como inercialidad (aunque no de forma inmediata), tenemos una definición del impulso recursiva o autorrecurrente, de la misma índole que la propia Sección Áurea. Existen además unas definidas reglas lógicas para la secuencialidad de esta autorrecurrencia, que son tratadas muy someramente en el ensayo. El tiempo propio puede definirse como el insumo real y potencial de operaciones en un intervalo; las operaciones posibles ya vienen limitadas por las cargas actuales en curso y los pesos disponibles, que pueden ser de distinta magnitud y proporción, y que encuentran su óptimo en generalizaciones del problema clásico de los pesos de Fibonacci. Pero es la forma del pulso, el grosor o trazo de su signatura, la que ajusta las soluciones posibles y define el rango de precisión relevante. Esto es lo decisivo y lo fundamental, puesto que no existe movimiento exacto alguno fuera del cálculo diferencial, y todos han de tener un grado o trazo de precisión pertinente, ya se trate de movimiento clásico o cuántico, en la medida en que ninguno es puramente lineal o ideal.

Ocurre que en física no existen unidades naturales de energía, ni de fuerza, ni de masa siquiera, asumiendo que la inercia pura no es computable. Es más, tampoco podemos dotar de ningún contenido a la noción de ciclo, que se reduce a la mera formalidad del círculo, y siendo el cuanto de acción de Plank una unidad de energía por ciclo por segundo, no tenemos la menor idea de a qué género de recurrencia responde este ciclo que se pasa por alto a la hora de definir la unidad. Evidentemente, un ciclo sin contenido o puramente formal sólo existiría en ausencia absoluta de masa, lo que no es el caso de ninguna partícula en movimiento. Por la definición recursiva del impulso, si hemos podido hallar una equivalencia con la masa o inercia, la fuerza, y la acción-reacción específica, también podemos hacer lo mismo con otras magnitudes o nociones, como la presión, la tensión, y otras muchas ya existentes o enteramente nuevas. También encontraremos contenidos para la noción de ciclo como recurrencia. ¿Por qué? Por la misma razón que podemos realizar nuevas definiciones de números con sus correspondientes teorías de números dentro del sistema áureo de numeración concebido por Bergman y generalizado por Stakhov. Esto parece increíble. Tenemos un traductor físico universal de nociones y unidades; y no sólo para las conocidas sino también para cualquier otra que podamos encontrar conveniente. Lo cual abarca esferas muy diferentes que parecen no tener el menor contacto, de la física a la psicología, pasando por la biología, la economía y tantas otras.

Todavía más: este principio físico de traducción por implicación material es inherentemente lingüístico, abarcando inexcusablemente también todas las posibilidades de los lenguajes humanos. Es fácil ver que las tres modalidades se corresponden con el sujeto, verbo y predicado de nuestras oraciones. La misma Proporción Continua y las modalidades existen como funciones conectivas y disyuntivas, con un término medio en el —y y el o—que permite la mezcla y la separación. En este escrito se considera que la única caracterización no retórica de la naturaleza se realiza en el “unir y separar”, lo que sólo cobra sentido en relación con la desigualdad, más que con las equivalencias e identidades que predican las ecuaciones. Pero es que además existen “palabras” y “cuerdas” de Fibonacci, a modo de secuencias lógicas, que permiten el trasvase entre contenidos y formas en el máximo número de órdenes constructivos posibles. “Cuerda” o vínculo es uno de los significados primarios de la palabra guna; por otra parte, la teoría de números áureos y el principio de medida asimétrico íntimamente relacionado con ellos es el más eficiente conversor analógico-digital que conocemos. De manera que podemos acceder lingüísticamente al pulso y cualquier otro movimiento con tanta propiedad como puede ser realizada a través de las matemáticas, no siendo éstas en tal sentido un lenguaje privilegiado sino otro más. Esto no es en absoluto una exageración e incluso parece en condiciones de ser demostrado, aunque nosotros no tenemos ni espacio ni competencia como para tratarlo en profundidad. Los lenguajes de la naturaleza, su movimiento, no son meramente una metáfora aunque vivan en la metáfora: también las matemáticas tiene su propio espacio de transformaciones. Pero la densidad de un lenguaje depende decisivamente de su implicación material, del mismo modo que la matemática sólo parece hacerse trascendente a través de su relación con la realidad física. Sin embargo, todo esto es demasiado noble y serio como para convertirlo en simple juego formal. No queremos añadir pisos a la torre de Babel ni al foso que se abre a sus pies. La salida de todo esto, además, está en la dirección contraria a la de los artificios formales, y el mismo Patanjali, sintetizador supremo del Samkhya, se permitió apuntarla con suficiencia: el sentido de todo lenguaje existe con derecho propio en el espacio de separación de los tres momentos, confirmando de este modo que el Samkhya es el verdadero análisis, y siguiendo el análisis matemático la dirección opuesta, la de la composición. Merece la pena esforzarse en comprender esto.

La raíz real de la traducción es el movimiento mismo, la forma propia del movimiento, hasta hoy fuera de consideración. Forma y movimiento son lo mismo: no puede concebirse la forma como algo meramente externo o inespecífico. Si la frase “el medio es el mensaje” se hizo célebre en su ambigüedad, podemos estar igualmente seguros de que con respecto al movimiento la forma es el contenido, y que esto se hará tanto más cierto a medida que vayamos descontando capas de ambigüedad. Estas capas están escondidas en la misma idea de exactitud que depositamos en el análisis diferencial, que no hace otra cosa que exportar sucesivamente los problemas a espacios siempre nuevos para la abstracción —y también para eliminar la ambigüedad, precisamente. Pero el ajuste, sea ambiguo o no, le pertenece a la propia forma, y en esa propiedad la ambigüedad sería justamente irrelevante. Puesto que nuestra idea de “límite” y de “función” se remite ya a un componente morfológico irreductible, podemos asumir la unidad de diseño y designio, esto es, entender por el movimiento mismo la imposibilidad de separar completamente las causas eficientes de las finales, o las materiales de las formales. Sin esto, no hay teoría de la evolución en el tiempo real, sino sólo una apelación imaginaria a la estadística y a los mundos posibles o pretéritos. Hablando claramente, la cuestión es ésta: ahora estamos en condiciones de extraer más y mejor información de la forma del movimiento que de las estructuras, siendo la justificación de éstas la conformación al propio movimiento. Además, esto permite el pliegue o síntesis de la misma información. Esto es válido a todos los niveles. Por estructuras entendemos precisamente aquello que pretende estar libre del movimiento condicionado y fijado por la resolución del análisis, ya sean genes, curvas no analíticas convencionales o ecuaciones diferenciales normales.

No soy en absoluto un físico o un matemático, y es por esto que planteo este problema para toda persona interesada o competente. El problema parece relacionarse con la teoría de perturbaciones aplicada a un oscilador: pero aquí tenemos una definición recursiva o autorreferente , además de un nivel de ajuste para la precisión o indeterminación propias en términos optimales de máximos y mínimos dentro de la forma propia del movimiento. Esto nunca ha sido planteado, y de ser comprendido, puede llevarnos a un espacio completamente nuevo para el análisis. Por eso he subtitulado este escrito como el espacio del análisis en la época del descubrimiento de la forma.

Naturalmente, aquí no podemos esperar encontrar soluciones analíticas, situándonos más allá de los límites del cálculo diferencial. La utilidad de todo esto consiste en que las soluciones no analíticas de esta clase de sistemas nos llevan a un nivel de descripción nuevo que permite la traducción entre sistemas diferentes, así como a las redefiniciones posibles dentro de un sistema dado. El alcance de esto es verdaderamente insondable aun dentro de los sistemas formales, pero también puede trascenderlos en su capacidad para redefinir nuestro propio concepto de unidad. Lo que perdemos en representación general de la naturaleza, un mero excedente, podemos ganarlo en capacidad de integración a todos los niveles en tiempo real, incluyendo en este el tiempo del cómputo y el trabajo. Es inevitable contemplar el nuevo poder organizativo que reside aquí. En todos nuestros modelos la representación o es una pregunta o es ineficacia —un mero obstáculo. Ahora bien, todos los excesos de la abstracción hasta llegar a lo irreconocible han salido de este componente de la representación.

Pensamos que todos los problemas de la física contemporánea relacionados con el componente escalar de los campos responden a idéntica dificultad que la que aquí se plantea: el llamado campo de Higgs para las masas de las partículas, la constante lambda de tensión o constante cosmológica relativa al “peso” del vacío e íntimamente relacionada con la anterior, e incluso una materia o masa obscura probablemente inexistente. Todo ello incide en la ruptura de la simetría en las ecuaciones, en la condicionalidad de su estructura. Ahora nos encontramos con que las fuerzas vectoriales con independencia del tiempo local no tienen dónde apoyarse ni en qué aplicarse, y se revelan en gran medida como ficticias. Esto puede suponer la quiebra de la idea de constante física. Curiosamente, este componente escalar de los campos también viene designándose con la letra Phi (Φ), y dentro de un contexto de ajuste de las funciones con valores óptimos locales. Por otra parte, algunos físicos como El Naschie se han propuesto fundamentar y unificar toda la física por medio de la constante Phi; tales intentos nos parecen, como mínimo, demasiado especulativos, puesto que se basan en espacios cantorianos transfinitos que imposibilitan los procedimientos constructivos. La matemática de la armonía impulsada por Stakhov se basa en la prioridad de las definiciones constructivas, poniendo coto a la inflación de espacios imaginarios y abstractos. Esta dirección es siempre recomendable para el análisis, puesto que ya existe excesiva apelación al espacio complejo y muy poca comprensión del espacio real y sus grados de composibilidad.

Pero nuestro problema es mucho más básico y general que el de estas últimas fronteras de la física, productos finales de una extremada especialización. El principio de definición recursivo no se propone desfondar un suelo que ya estaría bien establecido, porque las definiciones de la física ya hacen un uso implícito, y por lo tanto viciado, de las remisiones, del reposo a la inercia, de la inercia a la masa, de la masa a la fuerza y de ésta a las múltiples formas de reacción posibles, violando a menudo además la secuencia legítima de estas remisiones en función de una infundada sincronización del tiempo global. Por otra parte, uno puede pensar que no podíamos haber elegido un motivo más frágil que este de la balanza para dar cuenta de la estabilidad de los procesos y de las cosas. ¿Pero acaso está en alguna parte garantizada la estabilidad? Nosotros pensamos que no, y que el malentendido se basa tanto en el prejuicio favorable a los planteamientos con soluciones matemáticas diferenciales como en nuestra idea de lo mecánico que remite siempre a la inercia y el reposo como una pura nada. El principio de mínima acción bien pudiera ser la única referencia para la estabilidad; pero a ese principio ha sido el mismo cálculo diferencial el que lo ha privado del debido relieve. No existe la estabilidad, sino tan sólo grados de equilibrio. Lo contrario sólo sería posible si la masa y la inercia fueran idénticas, siendo entonces la masa nula y equivalente al reposo; pero esto no tiene ni pies ni cabeza, y especialmente para la física, porque la masa es para la dinámica la referencia y la realidad, al haber privado al reposo de cualquier propiedad de referencia. A esto se reduce toda nuestra idea de lo mecánico, así como el reduccionismo mismo. Por lo tanto, la masa sólo puede describirse en términos de movimiento no-lineal, esto es, de movimiento con una forma propia. Este es el único modo de ser consecuente con el mecanicismo hasta el final, y lo demás son escapatorias. De manera que todo depende del ajuste de las condiciones: el Samkhya es la doctrina de la condicionalidad pura en la Naturaleza, traducida comúnmente en la afirmación de que “nada existe por sí mismo”, sino en su relación y contraste con las demás cosas.

La naturaleza y forma del movimiento es tema de la máxima generalidad filosófica, lo que queda confirmado por la historia. En él podemos incluir con propiedad tanto a la mente como a la belleza, porque también la belleza es antes que nada movimiento, manifiesto a veces, y a veces profundamente oculto. Por otra parte Phi, la razón más simple de la recursividad o la autorreferencia, nos conduce en virtud de su adherencia a la singularidad de las cosas al problema último de la referencia, el más inexcusable y esotérico de todos. ¿Y dónde reside ésta, si el intelecto, como Phi, ya es pura adherencia? Aunque siempre hayamos tratado con la realidad, siempre hemos tendido a confundir ésta de forma compulsiva con nuestros arbitrajes y definiciones. Este último lazo es el que se disuelve.

El marco de referencia y su definición queda ya para siempre librado a nuestro arbitrio, pero éste depende más que nunca de nuestro propósito de inserción en la realidad.
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EL SAMKHYA Y LA PROPORCION CONTINUA

(El espacio del análisis en la época del descubrimiento de la forma)
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§ 1 §

¿Por qué decimos de algo que es “simplemente mecánico”? Un oscilador armónico simple, un péndulo sin rozamiento, es la cosa más fácil de entender del mundo. Construir péndulos reales ajustados a ese ideal entraña grados crecientes de dificultad y complejidad. La simplicidad de lo mecánico reside propiamente en su idea, más que en alguna propiedad manifiesta de las cosas. Un sistema mecánico ideal es sólo un límite para los sistemas reales; convertirnos nosotros mismos en un sistema inerte sujeto a fuerzas mecánicas entraña la idea de la muerte. Por lo demás y por definición desconocemos fuerza alguna que no sea mecánica ni sujeto que no sea inerte en el momento de recibirla. Ninguna ampliación posterior de la física ha alterado esta concepción fundamental, ni podría imaginar siquiera cómo hacerlo. El nexo invisible de la causalidad puede difuminarse, pero no puede ser cortado: de otro modo estaríamos ya fuera de la mecánica. Así pues, la idea de la mecánica sería idéntica con la de la causalidad ideal, que acontece en un solo y mismo plano; en esto se condensaría el programa del reduccionismo puro que no deja de ser a su vez otro ideal, otro límite para la remisión última de los fenómenos, por variados que fueran los niveles o emergencias del acontecer. Ese sólo y único plano en el que se desenvolverían todas las fuerzas, sus acciones y reacciones, no es otro que el plano ideal por el que rueda una bola perfectamente lisa y con monotonía completa que genera la definición de inercia en Galileo y en Newton después. Como primera variante suya, también la gravedad fue concebida originalmente como movimiento circular alrededor del centro de los graves, ahora acelerado, en el célebre experimento del plano inclinado.

Este es el comienzo de la mecánica, también llamada dinámica, y desde luego que parece algo demasiado fundamental. De todos modos, a nadie se le escapa que entre tanto se ha igualado el movimiento uniforme con el reposo, y que por lo mismo cualquier caracterización de un punto en reposo en el espacio real se ha hecho imposible en otros términos que los dinámicos, los del propio movimiento. De aquí surgen, pues, todas las dificultades en torno a los sistemas de referencia que se han constituido en el problema por excelencia de la física, con cuestiones tales como el peso del vacío y la generación de la masa de las partículas. No seré yo quien los resuelva, aunque uno no deje de pensar que lo más consecuente con la dinámica sería asumir que el espacio ha dejado por completo de existir, que este espacio no es sino un grupo de parámetros para el ajuste de una función temporal. Asumir esto requeriría seguramente mirar hacia el mar que rompe contra la orilla del cálculo diferencial; pero sobre todo, requeriría mirar hacia el movimiento uniforme y monótono como un punto de llegada más que de partida.

§ 2 §

Contemplar el movimiento uniforme o incluso el reposo como punto de llegada requeriría verlo desde dentro. Pero no existe un punto definido donde lo externo comience a ser interno. Tomemos la definición que da Patanjali del sustrato mental durante la concentración gradual en la meditación:

Tatah punah santoditau tulia-pratiaiau cittasiaikagrata-parinamah, que se puede traducir así: “La concentración se produce cuando las ondas mentales que se elevan y caen en dos momentos diferentes son exactamente iguales.” Esto es la definición de un oscilador simple, o de una bola inerte que rueda sobre un plano ideal. Lo que para nosotros, visto desde fuera, tiene todo el aspecto de la inanidad, aquello que nos hace pensar irremediablemente en un encefalograma plano, es para el Samkhya el comienzo y la condición de la más perfecta vida en la conciencia, y por lo tanto, de la más perfecta vida también. A nadie se le escapa que se requiere una atención sostenida para mantener ese estado; una atención que cada vez nos resulta más difícil de obtener. ¿Quién dijo inercia? ¿Qué era aquello que resultaba “simplemente mecánico”?

§ 3 §

El Samkhya, atribuido al rishi Kapila, y expuesto con concisión insuperable por Patanjali, es la filosofía que subyace y define al yoga: el yoga es la cesación de las fluctuaciones de la mente. O, de forma más progresiva, el entero tránsito que conduce hasta su aquietamiento. Por lo tanto, abarca simplemente todo, puesto que la mente es también un mero objeto y un mero objeto de conocimiento como todos los demás, aunque menos asible en apariencia. Entendámonos: los objetos no sólo están permeados o envueltos por nuestra mente, sino que, siendo nuestra mente a su vez un objeto, no pueden dejar de exhibir ellos propiedades mentales en tanto que conocibles. La mente es el orden de las fluctuaciones, y cualquier cosa con fluctuaciones participará necesariamente de ella. La conciencia, por definición, no es un objeto y por lo tanto carece de cualidades. Tampoco es un atributo de la vida y por ello está más allá de la vida o la muerte. De la inercia, de las fuerzas o de sus reacciones o fluctuaciones. Sólo asumiendo esto nos liberamos de absurdos, principios antrópicos y demás perplejidades. Para la mentalidad científica moderna, que domina sobre la de casi todos, el problema es cómo las cosas han empezado ha moverse desde un reposo que se excluye por definición y se convierte en un no-ser; para la perspectiva del Samkhya, que no es ajena a la perspectiva tradicional y precientífica en general, las cosas y los seres se han movido desde siempre —por eso son precisamente seres-, y lo único que cabe contemplar es sus posibilidades de regreso al no-ser y al reposo más allá de las fluctuaciones del tiempo. Tanto para uno como para otro, el movimiento es problema y el reposo solución.

§ 4 §

El Samkhya, en tanto que estudio de las fluctuaciones de la mente que eventualmente pueden ser conducidas al reposo, es una teoría de los osciladores. Pero las cualidades o momentos que detecta en las fluctuaciones no pueden ser puramente extrínsecas, sino internas o inherentes, puesto que el discernimiento que las caracteriza sólo se abre paso en la medida en que la mente es contemplada o atestiguada por la conciencia inmóvil y sin atributos. No existe en esto contradicción alguna, sino continuidad, ya que el movimiento característico de la mente en sus pasos de adquisición de conocimiento resulta de otros tantos pasos de aquietamiento y por lo tanto contacto relativo o tangencial con el conocimiento mismo como fuente. Veremos que esta solución de continuidad es el tema por excelencia del Samkhya así como de cualquier acercamiento a él.

§ 5 §

Entre las variadas acepciones y traducciones posibles del término samkhya tenemos las de análisis, escrutinio pormenorizado, cifra, medida y proporción. El análisis que practica el Samkhya es puramente discriminativo e intelectual, y en tal sentido habría que considerarlo objetivo. Por otra parte la discriminación o viveka se realiza básicamente sobre un objeto interno, la mente, sin otro contorno o perfil que el que la conciencia pueda darle. De nuevo aquí hay que dar explicaciones. Para nosotros un objeto sin perfil externo es sólo sujeto, aunque sólo sea por las deformaciones que hemos impuesto sobre tales términos. Si así fuera, esto no sería un problema para el Samkhya, que define el estado supremo de conocimiento como la supresión del objeto mismo y de la “conciencia objetiva” en el sentido que comúnmente le damos. Esto es remarcable. En la estela de continuidad que conduce a este conocimiento, los datos y lo apercibido en general debe ser cada vez de un orden más interno. Pues bien, así y todo, a lo largo de la entera escala de los objetos concebibles, desde los más externos a los más internos, lo que queda como irreductible al final del análisis de sus fluctuaciones son las tres gunas, las cualidades o modalidades últimas de la naturaleza condicionada, constitutivas e inherentes a tales fluctuaciones. Podemos entender por naturaleza condicionada toda la naturaleza en tanto que se haga manifiesta —lo que ya es coordinadamente inherente a las gunas—, ya la consideremos material o no (lo que no deja de ser una opinión), ya sea en un momento dado perceptible o no. La naturaleza condicionada es el orden o desorden inherente a esas fluctuaciones; cuando las tres modalidades alcanzan el pleno equilibrio cesan las fluctuaciones y también el orden o desorden de lo manifiesto.

§ 6 §

Las gunas, los momentos o modalidades de la naturaleza, pueden admitir un desglose extensivo o intensivo, pueden ser explícitas o implícitas, pero en ningún caso dejan de ser inherentes, esto es, no son susceptibles de análisis posterior. Marcan el final del análisis, y por tanto cualquier consideración o contemplación sobre ellas comienza donde acaba el análisis. Esto ha de valer para lo que ahora entendemos por análisis matemático y también para todo lo que estudia la física como propia e intrínseco del cálculo diferencial. La cesura o la continuidad no la marca por lo demás ninguna teoría, sino la misma aplicación del cálculo cuando deja de encontrar soluciones o éstas se multiplican haciéndose irrelevantes; es de sobra conocido que bastan tres variables o tres cuerpos independientes en un problema para arrojarnos de lleno en la dinámica no-lineal. Lo no-lineal es lo no proporcional; el sentido de la proporción en el Samkhya apunta hacia esa aparente falta de proporcionalidad. Las tres gunas son distintas, son lo distinto por antonomasia para el discernimiento, y sin embargo sólo pueden existir por su correlación mutua; del mismo modo en el análisis no-lineal la diferencia entre variables dependientes e independientes empieza a hacerse semántica y tiende a convertirse en una cuestión abierta en función de los planteamientos y de las soluciones. Si tomamos el famoso problema de los tres cuerpos de Poincaré, sólo por el planteamiento inicial podríamos decir que se trata de cuerpos independientes; lo que decide la cuestión es la forma de tratarlo, el cálculo de perturbaciones, que sólo puede ir secuencialmente de un ajuste a otro de los cuerpos sucesivos, o trazar una envolvente para los límites de resolución general del problema. De un modo significativamente análogo para el Samkhya, la mente, que por naturaleza es secuencial y no puede percibir dos cosas a la vez, es con más motivo incapaz de contemplar simultáneamente el carácter distinto de las gunas; de hecho ni tan siquiera puede percibirse directamente, de modo que sólo puede trabar algún conocimiento de sí o de las gunas por inferencia, conocimiento recibido o impresión de la conciencia que carece de memoria.

§ 7 §

Sattwa, Rajas y Tamas son, en su forma más primaria, sensibilidad, actividad e inercia. O si se prefiere, equilibrio (relativo), mutabilidad y potencialidad. Merece la pena advertir que algunas divisiones circunstanciales tales como Grahita, Grahya y Grahana, o el conocedor, lo conocido y el medio de conocimiento, no son igualmente primarias puesto que no se refieren exclusivamente a la naturaleza condicionada, ya que por el conocedor puede entenderse equívocamente tanto la conciencia sin cualidades, Purusha, como el intelecto de un sujeto empírico que no deja de pertenecer a una modalidad material, Sattwa en este caso.

Al respecto de la mente, cabe decir que no es un atributo exclusivo de Sattwa o la sensibilidad, sino que la propia mente, aunque se manifieste con más claridad en el estado de Sattwa, contiene inherentemente asociados tanto a la mutabilidad como a la inercia. Las tres gunas se encuentran ya incluidas y presentes en cualquier objeto o sujeto que podamos aislar: por lo tanto son las gunas o cualidades primarias las que no pueden ser aisladas en modo alguno, salvo por el dominio momentáneo o relativo que ejerce una siempre sobre las otras. De hecho, si consideramos el engranaje de las tres como un reloj interno o propio “aislado” de todo lo demás, llegaríamos por definición a la conclusión de que no existe acontecimiento alguno ni instante si no se ha producido alguna alteración o mutación entre las gunas, por leve que ésta sea. Las gunas mismas son propensiones temporales y los cambios de su disposición marcan el “reloj interno” o el tiempo propio de las entidades y procesos. Esto no sucede porque las entidades estén aisladas del medio de algún modo especial, lo que no es el caso, sino sencillamente por el hecho de que el cambio en cualquiera de las tres cualidades sólo puede ser detectado en relación a las otras.

§ 8 §

Tendríamos pues un reloj de tiempo propio. Recordemos que el principio de inercia de Galileo conduce, en la interpretación del movimiento correlativo entre sistemas, al principio de relatividad galileano que nos dice que ningún sistema puede medir desde sí mismo su movimiento, sino con relación a otros. Las posteriores teorías de la relatividad, especial y general, son ampliaciones del mismo caso tomando la velocidad de la luz como referencia. Seguimos contando el tiempo con un reloj absoluto como el newtoniano porque somos incapaces de encontrar un reloj de tiempo propio o interno. La teoría cuántica de la radiación y la materia en nada cambia esto porque se postulan como invariantes con respecto al tiempo, el espacio y la orientación. Curiosamente, a menudo se dice que sus acontecimientos no dependen del tiempo absoluto, queriendo sólo significar que no dependen de un “antes” o un “después” dentro del tiempo sincronizado universal. De hecho, tales invariancias son postuladas para mantener los principios de conservación de energía y momento, dependientes en última instancia del de inercia, facilitando así los cálculos. Ciertamente, no podría ser de otra manera, porque aun si se detectaran variaciones, no existe ningún otro reloj con el que medirlos o compararlos. Serían siempre acontecimientos aleatorios, que siempre tendrán cabida en el difuminado marco de amplitudes de probabilidad. Lo decisivo aquí es que dentro del marco de la mecánica no cabe ni puede concebirse otro reloj: si lo tuviéramos, ni siquiera sabríamos qué medir con él. El Reloj de Sincronización Global, o Universal, nos obliga siempre a medir las cosas en relación con acontecimientos exteriores, para llegar si es necesario a un Tiempo Cero y un estallido inicial que sería el salto de sus resortes; pero desde esta perspectiva no cabe otra idea de reloj, el reloj es ya la sincronía perfecta y absoluta de los acontecimientos —un aparente a priori que viene sin embargo derivado del principio de la inercia y su plano ideal. En el sentido de la sincronización global o universal, el más poderoso de todos, no es cierto en absoluto que la teoría de la relatividad haya desbordado el marco kantiano, porque no ha desbordado el de Newton ni el de Galileo tampoco; la forma fundamental no ha cambiado y sólo han quedado enriquecidos los contenidos. Lo mismo vale, aunque no en igual medida, para la mecánica cuántica.

§ 9 §

No sucede de otra manera cuando se consideran los llamados “relojes internos”, para los que la biología es el campo privilegiado. Los tales relojes, ya sean moléculas o grupos de células, no cumplen otro papel que el de sincronizarse entre sí para luego y en conjunto sincronizarse con el exterior. Los mismos ácidos nucleicos son temporizadores con unas muy delicadas dependencias en su modulación. Por supuesto que piezas para este mecanismo existen, y deben existir; la cuestión es dónde se halla el nudo de su correspondencia. O dicho de otro modo, saber si hay un mecanismo además de las piezas. Como ambas cosas se presuponen, el “mecanismo” tiene que estar sincronizado con el exterior, y esto es ya lo que define a los mecanismos tal y como nos ha sido dado entenderlos. Desde este punto de vista, del que es imposible escapar, es absolutamente inconcebible que exista algo que no sea mecánico, y lo único que marca las diferencias son los grados de determinismo y predictibilidad. Por eso cualquier variedad de determinismo biológico tiene dada de antemano una forma en la que debe encajar materiales y datos; esta forma no es a su vez contenido alguno de la química-física, por ejemplo, sino la referencia obligada al exterior sin soluciones de continuidad especificas.

§ 10 §

Las gunas o propiedades primarias del Samkhya, en cuanto que son lo último discernible por el intelecto, y ello sólo si se hace presente a la conciencia, deberían ser lo objetivo por excelencia, y es por ello mismo que, en tanto que conocimiento inmediato, son del todo inalcanzables para cualquier tentativa de medición directa. Esto queda excluido por definición: quien quiera percibir directamente las gunas, ya sabe lo que tiene que hacer. Para eso escribió Patanjali los Yoga-sutras. Percibir distintamente las gunas implica ya percibirlas exentas, libres de toda mezcla, y por lo tanto, inmóviles —tal vez no inexistentes, pero incapaces de manifestar nada. A esto cabe referir el estado de Kaivalia, lo exento de cualidades, lo liberado de los vínculos. Como los vínculos son las gunas para sí mismas, el estado de Kaivalia o exención puede ser predicado con tanta más propiedad de la naturaleza condicionada que de la misma conciencia, que ya se postula como inafectada. Si la identidad que subyace en esto es negada en un gesto de separación, es para evitar la misma compulsión identificatoria como sinónima de la confusión que se aspira a evitar; más allá de esta extrema consecuencia no hay la menor razón para considerar al Samkhya como un sistema dualista. Lo más que se puede decir es que, si existe alguna liberación, en esa liberación concurre la naturaleza misma. Esto habría sido un motivo máximo de la filosofía de no haber estado sepultado por la teología y el dogma. 

§ 11 §

Volviendo al tema de la no mensurabilidad de las gunas, puesto que ellas no están exentas sino en el momento de su cesación, podría suponerse que tienen algún género de mezcla o confusión mientras existen fluctuando, o simplemente existen. Pero este es un punto muy delicado ya que la propia naturaleza de las gunas es la distinción, y además esa distinción es lo constitutivo de los momentos en un “tiempo propio” que no necesite una referencia externa. Es por lo tanto preferible hablar de una interacción, marcada siempre por el dominio de una de las cualidades sobre las otras dos. Podría preguntarse si esta interacción es temporal o estrictamente simultánea, es decir, si las reconfiguraciones de las gunas obedecen a un forcejeo causal entre ellas que conlleve un tiempo interno, o si se reconfiguran sin un factor de tiempo en pura simultaneidad sin causa interna alguna, que en todo caso habría que buscar en el exterior. Es fácil ver que esto nos lleva a una reedición de las sempiternas aporías del movimiento, la continuidad, el tiempo y otros. Puesto que no pretendemos encontrarles solución con el mero pensamiento, hemos de buscar modelos experimentales que también sean formalmente válidos, esto es, adecuados a nuestros métodos de medición. La posibilidad de tales métodos era la pregunta de partida, esto es, cómo medir lo que se supone inmediato. La respuesta definitiva que puede darnos el Samkhya coincide en esto con la que da el Vedanta, el no-dualismo clásico: no existe ni puede existir una diferencia última e irreductible entre lo mediato y lo inmediato, lo continuo y lo discontinuo, el movimiento y el reposo o lo interior y lo exterior. De nada se podría hablar si tal cosa existiera, y si no habláramos, difícilmente existiría más.

Por tanto, lo menos que podemos hacer es salirnos por la tangente de semejantes convenciones creadas por y para el pensamiento, y ver lo que la tangente dibuja entre las cosas reales y el término de cese de los pensamientos. Lo cual estará constituido a su vez por nuevos pensamientos, guiados tal vez por un entendimiento y una fortuna mejor.

§ 12 §

El Samkhya concibió una ciencia puramente empírica a la que los modernos estarían poco dispuestos a darle valor. Fue el Ayurveda, la ciencia del cuidado de la vida, no muy lejana en el espíritu de otras artes médicas antiguas, como la medicina hipocrática o la china. Lo que distingue a su teoría humoral es ser una aplicación de la contemplación del marco de las gunas. Los tres humores o doshas, vata, pitta y kapha, o viento, bilis y flema, no son sino formas reactivas de las propiedades inherentes de sentiencia, actividad e inercia. Por reactivos ha de entenderse que su predominio sobre las otras propiedades es capaz de generar desequilibrios y dolencias a lo largo del tiempo; pero también que son una forma secundaria o derivada de modalidades más originarias y menos privativas en la constitución del sujeto: prana, tejas y ojas, el aliento vital, el resplandor de la combustión y el óleo radical que permean y nutren el cuerpo. Estamos pues ante cualificaciones mucho más materiales de las gunas, pero no por ello menos sujetas a su lógica fundamental.

Ya ha sido suficientemente advertida por los estudiosos la influencia de los conceptos ayurvédicos en autores como Platón, en particular en el Timeo, donde se habla abiertamente del “aire, la flema y la bilis”, además de mentar los periodos de vida establecidos... en conformidad con los triángulos de la naturaleza de cada uno. No deja de ser curioso constatar cómo este libro de raigambre mistérica y polo del hermetismo ilustrado ha surtido una inspiración racional para variados lectores de cuño científico, desde Kepler y Galileo hasta Heisenberg. Otra de las divisiones platónicas del alma en vegetativa, sensitiva y racional, también es de neto origen indio, o al menos y en cualquier caso admite una superposición estrictamente congruente con kapha, pitta y vata, y las correspondientes funciones de plasmación vegetativa, irritabilidad, y sensibilidad. Incluso la contemplación tradicional del hombre como cuerpo, alma y espíritu guarda una correspondencia estricta, si no en extensión o expresión, sí en la naturaleza más íntima de sus correlaciones; siendo estos modos lo único que importa. Excusamos de aludir a las numerosas ternas de idéntica naturaleza, que el lector puede fácilmente imaginar.

§ 13 §

En principio, cualquier intento de definir mejor las gunas o sus doshas correspondientes se agota en meros epítetos y paráfrasis. Podemos utilizar algunas como aproximaciones semánticas, pero intentando concederle a la semántica el mínimo de respeto que merece. Al fin y al cabo, nuestra investigación puede llevarnos a la conclusión de que no existe medio alguno de eliminar las “cuestiones semánticas”, y no en última instancia sino a lo largo de toda su formulación, puesto que se trataría de mostrar de un modo convincente y útil el principio de no-separación, o la propiedad de no- separabilidad.

Las tres gunas también pueden ser cómodamente clasificadas en tendencias centrípeta, centrífuga y orbitante. En cuanto a los doshas, ese aspecto relativamente más material de las cualidades primarias, pitta hace referencia al calor y la energía, kapha a la plasticidad y solidez, vata a todos los fenómenos de circulación de los que se deriva la forma —el aspecto más puro y aislable de la forma en tanto que independiente de la plástica y el dinamismo. Podría objetarse que esto último es una entelequia; intentaremos ver que no es así.

Contemplando un árbol podemos ver y tocar unas características tales como color, forma y textura. Decir que la combinación intrínseca de esas características externas es el resultado o la apariencia de unas cualidades primarias como el crecimiento, condensación y formación puede sonar de lo más inespecífico y arbitrario. Pero si tuviéramos el mal gusto de quemar el árbol, podríamos distinguir perfectamente entre algo que efectivamente arde, algo que se reduce a cenizas, y algo que rechaza ambas cosas y escapa en vapores y humo. La forma es lo que se evapora y se esfuma, ya lo digamos en el sentido más superficial o en el más profundo. El vapor y el humo no son simplemente el resultado de lo que arde, sino que muy por el contrario es aquello que huye de arder, así como también, por otro lado, huye momentáneamente de la gravedad. Aunque el escrutinio de esto puede llevarse mucho más lejos, es suficiente para hacer ver que, aun de la forma más violenta, mientras estas cualidades mantienen todavía alguna relación entre sí, tienen comportamientos inconfundibles. La forma no es en absoluto una abstracción, a menos que entendamos por tal la abstracción, destilación o circulación realizada por el mismo árbol y por la misma naturaleza.

§ 14 §

Dentro de este marco ayurvédico de los doshas, existe el procedimiento clínico por excelencia: el nadi vigyan, la auscultación del pulso. A los que con desigual fortuna la practican se les denomina a menudo vadyas, videntes según la traducción literal. El auscultador palpa la arteria radial del sujeto con los tres dedos medios de la mano, alternando sucesivamente la presión, de manera análoga al pulsado de un instrumento de cuerda. La auscultación se hace tras un intervalo suficiente de reposo.

Las características separadas o “independientes” del pulso son reconocidas desde siempre como cinco: ritmo, frecuencia, intensidad, amplitud y forma.
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Fig. 1

Tenemos ya un oscilador biológico. Los cuatro primeros rasgos cabe entenderlos perfectamente en la acepción analítica de un oscilador. La frecuencia básica es el número de latidos o ciclos en un periodo de tiempo suficiente, digamos un minuto. El ritmo es la medida de la regularidad o irregularidad de los ciclos a lo largo del periodo mayor. La intensidad es la altura máxima alcanzada por los picos de la onda del pulso. Finalmente, la amplitud registra la diferencia total entre esos máximos y los mínimos del fondo o valle de la onda. De estos cuatro, la frecuencia obtenida se constituye en base aparentemente rígida para las variaciones posibles de las otras: el ritmo o regularidad no sólo afecta a las relaciones entre ciclos, también hay que considerar la compresión o estiramiento de su duración propia. Tanto la intensidad como la amplitud pueden ser variables, en función de las patologías. La frecuencia base puede considerarse más bien rígida porque en condiciones normales las variaciones de los otros elementos no deberían reincidir sobre ella; pero en un plano más comprensivo también la frecuencia está determinada por las otras. Además de estos cuatro elementos tratables analíticamente, tenemos la forma del pulso. Durante mucho tiempo, los esfigmógrafos o pulsógrafos mecánicos no podían captar con acuidad suficiente esta verdadera y huidiza quinta essentia; ha hecho falta esperar a los pequeños diodos láser y otras tecnologías para captar adecuadamente su perfil. Estas tecnologías no registran nada esencialmente diferente de lo que capta un auscultador experto con sus dedos, lo único que hacen es plasmarlos gráficamente y brindarlos como desafío al análisis.

¿Es la forma del pulso un resultado estricto de las otras cuatro componentes analíticas, o contiene algo irreductible? Pero todavía no hemos especificado qué es lo que se entiende en el pulso por forma. La forma no es solamente el conjunto de variaciones de altura en el interior de la fase o ciclo,
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Fig. 2                                             Fig. 3

como se aprecia en la figura 3 con respecto a la 2; también incorpora en sí el grosor del trazo en su conjunto, que puede ser más o menos homogéneo, o tener muy importantes diferencias 
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Fig. 4                                                      Fig. 5
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Fig. 6

ya sea comparativamente entre ellos, ya sea en el interior de cada ciclo para el mismo pulso, o, incluso, entre diferente pulsaciones de una misma auscultación, que sería resultante de un gran desequilibrio o bien de una remoción interna o externa. La pulsología china, en esencial concordancia con la india, ha caracterizado con epítetos tales como “gusano de seda royendo una hoja de morera”, o “pequeña bola deslizándose en una taza de porcelana” a pulsos similares a los de las figuras 5 y 6. Se comprende que tales matices hayan escapado por mucho tiempo a detectores mecánicos. Ahora ese problema ya no existe y todo esto puede ser captado por dispositivos mínimos; además, de este modo pueden obtenerse todo tipo de secuencias dinámicas en situaciones de movimiento o esfuerzo, algo imposible en el procedimiento tradicional. Los cambios de la temperatura ambiente introducen también modificaciones reveladoras. A esto puede superponerse otro tratamiento de gran interés, el registro acústico y su análisis armónico. No olvidemos que la acepción principal de la palabra nadi es canal o tubo hueco, y que en la concepción hindú es el “vacío” relativo lo que resuena, más que aquello que lo llena. Pero de nuevo volvemos al tema de la forma.

Es evidente que esta forma de tomar el pulso, considerada aisladamente, admite un tratamiento analítico, puesto que el lector conectado al detector va integrando los resultados conforme al ritmo de las muestras; por otra parte, también el grosor del trazo admite un diferencial por su propia fluctuación en el tiempo. Pero aquí acaba toda la similitud: lo que no podemos integrar es las cinco características con sus distintos rangos de variaciones en una fórmula que sea más simple que la lectura obtenida misma. Por eso es no analítico. Esto parece estar sobradamente estudiado por las distintas formas de cardiografía moderna, que por lo demás está experimentando un desarrollo extraordinario. Es precisamente por este desarrollo tecnológico, y, curiosamente, por el carácter no analítico de los datos, que la cardiología y la medicina del modelo biomédico ignoran por completo, o al menos tanto como sea posible, el carácter intrínsecamente semiológico del pulso en la visión tradicional. Es decir, por no ser de carácter analítico una señal, se tiende a encajar en ella todo lo que sí se puede analizar o, al menos, separar en partes, lo que redunda en el seguimiento más detallado de las estructuras corporales implicadas. Ahora bien, este movimiento bien entendido no sería del todo contrario al planteamiento tradicional, al que le importa muy poco que el pulso como “sistema” sea no analítico, ya que, por el contrario, lo que busca en él es la signatura más irreductible y más capaz de sintetizar el resto de los datos, conocidos o por conocer. Se supone que el perfil del pulso es el resultado, definitivo e inapelable, del mismo modo que en el mercado de valores, el mercado de la especulación, las especulaciones mismas en todo el convoluto posible de órdenes y potencias se remite siempre al valor actual —razón por la cual se habla precisamente de “tomarle el pulso” al mercado.

Téngase presente que también los tres doshas o humores reactivos implicados en el pulso pueden descomponerse fácilmente en tres factores o momentos mecánicos precisos: en el más general de los términos pitta se corresponde con el impulso contráctil del corazón, vata con el estado de las paredes del vaso y su propia conducción de la onda contráctil, kapha con la fluidez o viscosidad de la sangre. Incluso como términos independientes de un problema de mecánica de fluidos, estos tres factores ya son suficientes para crear un sistema no-lineal sin valores estables en las soluciones; pero de hecho lo que sucede es que hay una intrínseca dependencia y realimentación entre ellos. Todavía más, la gran estabilidad relativa que arrojan los resultados sólo puede concebirse por su mutua reacción, lo que a menudo se denomina, con término poco afortunado, autoorganización. Comprender en qué medida no es necesaria esa autoorganización, es ir más allá tanto de la mecánica como de la teoría de la ignorancia que llamamos teoría de la complejidad.

§ 15 §

En cuanto al valor comprensivo y predictivo de las coordenadas del tridosha en el ejercicio médico del diagnóstico y el pronóstico, el tema está demasiado abierto para las conclusiones precipitadas, haciendo caso omiso de quienes consideran tales marcos como rudimentos empíricos o incluso supersticiones. Y está abierto por varios frentes y razones. En primer lugar, se puede dar por seguro que en este arte médico, como por lo demás en cualquier otro, muchos son los que lo practican y bien pocos son los que tengan alguna maestría. Pero no basta con decir que el tema es tan vasto como la salud misma o la vida, que es difícil y complicado. Podría muy bien serlo, especialmente si se carece de la sensibilidad necesaria, o de la necesaria educación de la sensibilidad. Ciertamente el término complejidad merece a menudo un señalado paréntesis. “Difíciles” o “complicadas” pueden ser las intervenciones quirúrgicas y, en general, las diversas manipulaciones; la escucha o el entendimiento no pretende enhebrar o desatar los nudos, sino seguirlos en lo que pueden dar de sí.

Si bien estas carencias de sensibilidad que todos padecemos no tienen pronta solución, todavía resulta más endiabladamente paradójico querer resolver el tema parametrizándolo. Podemos, es cierto, asignar unos valores o pesos relativos a los tres doshas; pero esto tiene más que nada un valor aproximativo, a lo que no cabe darle una escala muy ajustada de precisión. Nadie, que yo sepa, ha medido el peso relativo de las tres tendencias en valores centesimales, lo que incluso parece absurdo, a no ser que estemos rellenando una encuesta por puntos. Ni siquiera se sabe si hay un grado de precisión relevante, aparte de cuestiones más fundamentales como la naturaleza y secuencialidad de las reacciones. Pronto nos apercibimos de lo antinatural que es querer convertir un procedimiento en un método. Por muy válido que fuera, debe reconocerse que no se desarrolló pensando en los números. Y sin embargo, el núcleo o asunto de todo esto sigue siendo algo tan simple como la proporción y el equilibrio: y no de una inmensidad de factores, sino sólo de tres...

Podemos volver a preguntarnos si realmente el pulso contiene tanta información o si no es más bien una ilustración del conocimiento adquirido por el médico con otros síntomas. Pero no es así; es más probable que el aspecto de un paciente sea ilustrativo del pulso que al revés, si el médico tiene la aptitud necesaria; aunque ambos enriquezcan y complementen el juicio. Por otra parte podemos también intentar replantearnos si el marco de las tres tendencias es realmente necesario y suficiente. Como es natural, el vadya nos dirá que sí, y lo único que podemos hacer es entrar o no entrar en sus reglas de juego. A fin de cuentas, para el Samkhya la única forma de comprobar si las gunas existen o no es siguiéndolas hasta el final. El Samkhya es el procedimiento de esa comprobación, no una teoría o método.

§ 16 §

Habrá entonces que echar mano de nuestro inmenso arsenal de matemáticas aplicadas a problemas sin cabeza. Un candidato ideal sería la lógica borrosa y sus conjuntos. Ideal, porque los grados muy elevados de precisión no parecen relevantes; además, la lógica borrosa es un tratamiento idóneo para sistemas de control y sistemas expertos. Eso mismo es lo que representa el pulso si se lo considera alternativamente desde dentro y desde fuera.

Para crear un sistema experto debemos transferir el conocimiento del experto, en este caso el vadya, convirtiéndolo en estimaciones cuantitativas y reglas de inferencia. Se necesitarán un mínimo de varios cientos de muestras, que puede ascender a un millar o varios miles. La estimación de las proporciones de los agentes o tendencias se hace tan precisa como le parezca oportuno al vadya. En ningún caso tales estimaciones para la entrada de datos será de una precisión muy elevada; probablemente una escala de 0 a 10, o tal vez sólo de 0 a 6. Por ejemplo 4 de kapha, 1 de vata y 1 de pitta. Lo cual ya nos dice que tal estimación es más que nada indicativa y que lo que importa en este caso es la dominante. Podrían darse también casos sin dominante (un tercio de cada uno), y esos pulsos serán los más regulares y los menos no-lineales. Incluso si esta escala de entrada no es muy precisa, la suma de casos y sus promedios por el sistema experto tendería a la larga a aumentar mucho la precisión, si ésta realmente fuera relevante. Podría moverse tal vez en un rango de centésimas, o de milésimas incluso. ¿Hemos ganado algo con esto? ¿No estamos deformando ya los datos originales? A esto hay que decir que la persona experta, en primer lugar, no sabe todo lo que sabe. Es decir, que su conocimiento no es explícito salvo en un pequeño grado que le sirve para comunicarse, aprender y enseñar. Seguramente no ha pensado en absoluto en términos cuantitativos o numéricos, y seguirá sin necesitarlos. Su sensibilidad le aporta otros datos, y entre ellos, uno muy importante: la tendencia dentro de la tendencia.

§ 17 §

Un vadya distigue entre prakriti y vikriti, entre lo biológico y lo biográfico, entre la constitución original o innata del indivíduo y sus tendencias adquiridas a lo largo de la vida. Por definición, cualquier estado posterior en la salud del sujeto es dependiente y se remite a las tendencias constitucionales; de manera que los hábitos o alteraciones producidos entre tanto son, por una parte, ya asimilaciones de las eventualidades a una conformación original, y, por otra parte, esa misma conformación tiene ya sus pendientes de reacción ante las condiciones accidentales o vikriti. Si prakriti y vikriti vienen a ser como sustancia y accidentes para un pulso dado, no por ello hay que olvidar que a la larga esos accidentes o modo de vida pueden llegar a ser lo más decisivo para la conservación o destrucción del equilibrio que representa la salud. Pero no en vano se habla entonces de la forma de vida. De manera esencial, la forma sólo se va modificando por su propia forma de devanarse en el tiempo, y ese hilo ha de ser percibido por el vadya con la justa sensibilidad.

Se mire como se mire, no deja de ser una extraordinaria maravilla el hecho de esa persistencia fundamental de la forma del pulso a lo largo de toda una vida, si pensamos en la inmensa variedad de circunstancias que pueden rodearla y alterarla, y en la ínfima tenuidad que representa su señal. Si pensamos en que ese hilillo de tiempo va a mantener algo propio en las circunstancias más adversas, más allá de las sucesivas pérdidas de identidad de la memoria, y que ni siquiera una muerte violenta puede robarle el derecho a desaparecer según su propia e íntima ley.

§ 18 §

Esta distinción de la tendencia dentro de una tendencia es tan fundamental para nuestro estudio como lo fue la distinción entre velocidad y aceleración para el nacimiento de la dinámica a través de su concepto de fuerza. Los sistemas de hidrodinámica o mecánica de fluidos —digamos un circuito de tuberías con agua a presión-no pueden establecer este tipo de diferencias porque los componentes no están acoplados desde el origen, y todos los diferenciales que se quiera medir luego dependen de la variación arbitraria de parámetros. No existe una referencia primaria y original. Sabida es por otra parte la dependencia o sensibilidad de los sistemas nolineales respecto a los datos iniciales, que aquí se plantea en otro orden. Así pues, la imprecisión inicial que resulta del estudio cualitativo del pulso tiene también una muy importante contrapartida que es impensable en la analítica tradicional. Sólo por esto ya merecería la pena estudiar a fondo el nadi vigyan. Pero es que además esta cualificación original de los doshas nos debería dar la clave para medir ese tiempo propio de los seres que no es posible concebir desde el análisis.

En otro orden de cosas, e ignorando cuál pudiera ser su relación, merece la pena recordar que todavía es objeto de discusión, estudio y modelización el problema de las formas de flujo del torrente sanguíneo. Se conjetura si dicho flujo, que desde luego no es laminar sino con muy variadas turbulencias, puede seguir pautas helicoidales o espirales, lo que optimizaría sin duda su difusión. Uno esta convencido de lo acertado de esta hipótesis, y se sorprende en cualquier caso de que persistan incógnitas tan elementales para procesos que ocurren en nuestro inmediato interior y dentro de conductos de milímetros y aun de centímetros de luz, cuando se han podido determinar con tanta precisión interacciones de partículas en distancias millones de millones de veces inferior. Esto nos da una cierta idea del abismo existente en el análisis para distintas disciplinas. Piénsese que hasta aproximadamente el año 2000 no ha sido reconocido generalmente que las fibras del corazón forman una espiral, un helicoide, que sólo se estira y se encoge. Y entre tanto ha habido miles y miles de operaciones a corazón abierto, y casi cinco siglos de anatomía pormenorizada.

§ 19 §

Merece, pues, la pena dar unos valores a los doshas como conjuntos borrosos susceptibles de relación. El sistema experto podrá llegar a precisar más esos valores gracias al promedio de muchas muestras así como gracias a las inferencias que le permitamos generar. También hay reglas de inferencia simples y otras de órdenes superiores. Una simple es, pongamos por caso, “si la intensidad aumenta, pitta también”. Pueden establecerse luego las correlaciones cuantitativas por diversos medios. Una más compleja sería: “si la intensidad aumenta pero la frecuencia disminuye...” etcétera. Se trata de un simple trabajo de exaustivación, de agotamiento de las posibilidades reales. Por lo demás, la clasificación canónica de los pulsos fundamentales en veintitantos tipos ya facilita sensiblemente el ordenamiento de los criterios de búsqueda. Una de las ventajas de los sistemas expertos borrosos es que permite finitizar el número de reglas de inferencia a utilizar, lo que no es el caso para otros modelos de probabilidad. Finitizar no significa ni mucho menos que el número de reglas necesarias para cubrir cualquier sistema sea siempre manejable, pero no cabe duda de que para un sistema bajamente no- lineal como éste no hay grandes dificultades en principio. La lógica borrosa o difusa ha sido a menudo tachada de ser simple lógica de probabilidades disfrazada. Esto puede parecer cierto si se quiere ver desde fuera, pero el caso es que la lógica tradicional de probabilidades en sus distintas variantes no puede finitizar sus reglas para la gran mayoría de problemas, luego algo importante se le puede escapar. En su tiempo J. M. Keynes, el famoso economista, intentó acceder sin éxito a una formulación adecuada del principio de “variedad de independencia lógica
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